La cinta azul
Un niño de familia rica recibió muchos regalos por su cumpleaños. Acostumbrado como estaba a tener todo lo que deseaba, miró con indiferencia todo lo que le habían regalado. Al deshacer los paquetes, más aburrido que impaciente, tiró por la ventana una cinta azul con la que estaba envuelto un regalo.
La cinta fue a parar a la calle, a los pies de Juan, un niño despierto, de ojos asombrados, pies descalzos y hambre suficiente para cuatro.
Juan pensó que aquello era un regalo maravilloso, lo mejor que le había ocurrido en la última semana. Pensó que era la cinta con la que se amarran las botellas de champaña a la hora de bautizar los maravillosos barcos que dan la vuelta al mundo.
Pensó que sería un bonito lazo para el pelo de su madre, si su madre viviese.
Pensó que haría muy bonito en el cuello de su hermana, si tuviera una hermana.
Pensó que le gustaría usarla para pasear a su perro, si era capaz de encontrarlo, pues estaba viejo y desaparecía a veces.
Pensó que no estaría mal para sujetar por el cuello a la tortuga que quería tener.
Pensó, al fin, que bien podía ser un fajín de general. Y empezó a desfilar al frente de sus soldados.
Los que le vieron pasar pensaron que era un niño seguido de nadie, excepto por un perro sin rabo.
Y mientras Juan desfilaba, el niño rico seguía aburriéndose.
 

